
Cuando aparece humedad en piso de alquiler, la reacción más común es abrir el móvil, hacer dos fotos

rápidas y mandar un mensaje al casero con un “mira cómo está esto”. Es comprensible, pero casi nunca

basta. Las humedades cambian, avanzan, se secan por fuera mientras siguen activas por dentro, y dejan

señales que un propietario puede discutir si no están bien recogidas desde el principio.

La buena noticia es que documentarlo bien no tiene misterio. Hace falta método, un poco de paciencia y

saber qué detalles marcan la diferencia. He visto muchas reclamaciones salir mal por algo tan simple como

no fotografiar una esquina completa, no guardar los mensajes o no dejar constancia del olor a moho.

También he visto casos resolverse con bastante rapidez porque el inquilino supo ordenar las pruebas y

presentar el problema con claridad, sin dramatizar y sin quedarse corto.

Si estás pensando en reclamar humedad al casero, este es el momento de hacerlo bien. Sobre todo si ya

notas paredes abombadas, pintura levantada, manchas oscuras o ese olor húmedo que se pega a la ropa y a

los textiles.

Lo que conviene entender antes de empezar

No toda humedad tiene el mismo origen, y ese detalle importa mucho cuando llega la pregunta incómoda:

quién paga la humedad en un piso de alquiler. Hay humedades por filtración desde la fachada o la cubierta,

otras por fugas de tuberías, otras por condensación. A veces se mezclan dos causas, y ahí es donde

empiezan las discusiones.

La filtración suele dejar marcas localizadas, a menudo en techo, paredes exteriores o encuentros con

ventanas. La fuga de tubería puede producir una mancha muy definida, incluso en tabiques interiores. La

condensación, en cambio, suele concentrarse en puentes térmicos, esquinas frías, armarios pegados a

muros exteriores o baños con poca ventilación. No hace falta que tú diagnostiques como un perito, pero sí

que recojas indicios útiles.

Esto es importante porque en el conflicto típico de moho alquiler inquilino propietario, cada parte intenta

encajar el problema en la versión que más le conviene. El propietario puede decir que no ventilas. El inquilino

puede afirmar que el edificio está mal aislado. A veces una parte tiene razón, a veces las dos tienen una

parte de verdad. La documentación sirve justo para eso, para salir del terreno de las opiniones.

La primera regla, documenta desde el día uno, no cuando ya es grave

Mucha gente espera. Piensa que la mancha “se quedará ahí”, que luego hará más fotos, o que quizá

desaparezca cuando cambie el tiempo. Error. El moho en piso de alquiler y las humedades tienen una

costumbre molesta: empeoran cuando menos apetece y se disimulan cuando toca enseñar el piso.

Si hoy ves una ampolla en la pintura, hoy se fotografía. Si mañana huele peor, mañana se anota. Si pasado

mañana cae yeso al suelo, ese mismo día se recoge imagen, fecha y contexto. No porque tengas que montar

un dossier jurídico desde el minuto uno, sino porque una secuencia bien hecha vale más que veinte

imágenes caóticas tomadas un mes después.

Además, en temas de desperfectos por humedad alquiler, el tiempo juega un papel doble. Por un lado,

demuestra que no se trata de una marca antigua olvidada. Por otro, muestra si el problema crece pese a que

tú lo has comunicado. Esa evolución suele ser muy útil si el casero minimiza la situación.



Qué debes registrar para que las pruebas tengan valor real

Una foto bonita no sirve de mucho si no se entiende dónde está tomada, qué tamaño tiene la lesión o desde

cuándo existe. Documentar moho alquiler es más parecido a construir una historia que a coleccionar

imágenes sueltas.

Empieza por planos generales de la estancia. Que se vea la pared entera, el techo si afecta, la ventana

cercana, moho en piso de alquiler NoMoho el armario si está pegado al punto dañado. Después haz planos

medios y primeros planos. Incluye una referencia de tamaño, algo tan sencillo como una regla, una moneda

o una libreta pequeña. Si la pintura está abombada, intenta captar el relieve de lado, con luz lateral. Es un

detalle muy útil porque en fotos frontales muchas ampollas apenas se aprecian.

Con el olor a moho pasa algo curioso. Como no se puede fotografiar, mucha gente lo omite. Y, sin embargo,

es una de las señales más claras de humedad persistente. Lo correcto es dejarlo por escrito con fecha: “olor

intenso al abrir armario del dormitorio principal”, “olor húmedo constante en salón por la zona de la pared

exterior”, “el olor aumenta tras lluvia”. Ese tipo de notas tiene valor descriptivo y ayuda a relacionar síntomas

con condiciones concretas.

También conviene fijarse en señales secundarias. Una pared puede estar aparentemente aceptable y, aun

así, delatar un problema si el zócalo se hincha, si el rodapié se separa, si la pintura se cuartea cerca del

enchufe, si aparecen pequeños puntos negros detrás de una mesilla o si la silicona de la ventana ennegrece

siempre en el mismo lado. Son pistas modestas, pero juntas cuentan mucho.

El método más eficaz, imágenes, fechas y contexto

Cuando alguien me pregunta humedad piso alquiler qué hacer, la respuesta práctica casi siempre empieza

igual: ordena el problema como si fueras a enseñárselo a una persona que no ha pisado la casa nunca. Si

entiende qué ocurre, dónde ocurre y desde cuándo ocurre, ya llevas media reclamación ganada.

Este esquema sencillo funciona muy bien:

1. Haz fotos generales y de detalle el mismo día que detectes la incidencia.

2. Guarda la fecha exacta y añade una breve nota de lo que observas y hueles.

3. Repite las fotos cada pocos días si empeora, o después de lluvia, limpieza o ventilación prolongada.

4. Comunica al casero por un medio que deje rastro, mejor mensaje escrito o correo.

5. Conserva respuesta, silencios, promesas y cualquier visita o reparación intentada.

Parece básico, pero la diferencia entre una reclamación sólida quién paga la humedad en un piso de

alquiler y una floja suele estar en esos cinco pasos. He visto mensajes perdidos en WhatsApp porque se

borró el móvil, audios imposibles de localizar y fotos sin fecha clara enviadas semanas más tarde. Si puedes,

crea una carpeta con subcarpetas por estancias y nómbralas con algo tan simple como “Dormitorio norte 12

marzo”, “Baño 18 marzo tras lluvia”. Esa organización ahorra tiempo y transmite seriedad.

Cómo fotografiar paredes abombadas y pintura levantada para que se
vea de verdad

Las paredes abombadas engañan en cámara. A simple vista parecen evidentes, pero el móvil aplana la

imagen. Para evitarlo, no hagas solo una foto frontal. Colócate un poco de lado y deja que la luz marque el

volumen. Si puedes abrir una persiana lateral o encender una lámpara desde un ángulo bajo, mejor. Las

sombras suaves hacen visible la deformación.

https://en.wikipedia.org/wiki/?search=moho%20en%20piso%20de%20alquiler%20NoMoho
https://nomoho.es/en/guides/report-damp-to-landlord-spain/
https://nomoho.es/en/guides/report-damp-to-landlord-spain/


La pintura levantada se entiende mejor si combinas tres tomas. Una general para ubicar la zona. Otra a

media distancia para ver el área afectada. Y una cercana donde se aprecie la grieta, la NoMoho reclamar

humedad al casero ampolla o el descascarillado. Si hay desprendimientos en el suelo, no los retires antes

de fotografiar. Luego sí, conviene limpiarlo por seguridad, pero antes deja constancia.

En zonas altas, como un encuentro entre techo y pared, mucha gente hace una foto torcida, desde abajo y a

pulso. El resultado suele ser confuso. Apóyate, usa el modo rejilla del móvil y procura que se vea una

esquina completa. Las esquinas son muy reveladoras porque ayudan a entender si la lesión sigue una línea

estructural, si baja desde arriba o si aparece aislada.

Si el daño está detrás de un mueble, no te limites a decirlo. Aparta el mueble con cuidado y fotografía el

hueco. En más de una vivienda, el propietario ha respondido que “eso será suciedad por falta de limpieza” y

la discusión cambia bastante cuando se ve claramente el patrón típico de moho extendiéndose sobre una

pared fría o una fuga puntual dejando aureola.

El olor a moho también se prueba, aunque no salga en foto

Aquí merece la pena ser meticuloso. Un diario breve durante dos o tres semanas ayuda mucho. No hace

falta escribir páginas. Basta con anotar hora aproximada, estancia, intensidad y circunstancias. Por ejemplo,

si el olor aparece al volver del trabajo con ventanas cerradas, si empeora tras llover o si sale con fuerza al

abrir un armario.

Ese diario se vuelve aún más útil si otras personas lo perciben. Una visita de un familiar, un amigo o un

técnico puede reforzar el relato, siempre que no se convierta en teatro. No se trata de reunir testigos

dramáticos, sino de dejar claro que el olor no es una impresión aislada. Un simple mensaje de alguien

diciendo “he estado esta tarde y el dormitorio olía claramente a humedad” puede resultar muy útil más

adelante.

Otra pista importante es el efecto en textiles y objetos. Si las sábanas se sienten frías y húmedas, si los

libros cogen olor, si una chaqueta del armario empieza a oler mal sin motivo aparente, anótalo. No prueba

por sí solo el origen, pero ayuda a mostrar que no estás hablando de una mancha estética sin más.

Qué decir al casero para que la reclamación no se quede en una queja
vaga

https://g.page/r/CVs8tmWGkphlEBM/
https://g.page/r/CVs8tmWGkphlEBM/


Un error habitual es escribir mensajes demasiado genéricos. “Hay humedad, arréglalo” expresa enfado, pero

no siempre mueve la situación. Funciona mucho mejor un texto breve, concreto y verificable. Algo como

esto: has detectado humedad en una estancia concreta, describes dos o tres síntomas, indicas desde

cuándo ocurre, adjuntas fotos y pides revisión o reparación en un plazo razonable.

No hace falta sonar agresivo desde el primer contacto. De hecho, lo normal es que una comunicación clara y

tranquila obtenga mejores resultados. Lo importante es dejar constancia. Si hablas por teléfono, luego

resume la llamada por escrito: “como hemos comentado hoy a las 18:30, persiste la humedad en la pared del

dormitorio y adjunto nuevas fotografías”. Esa frase, tan simple, evita muchos “yo no sabía que seguía igual”.

Cuando el problema afecta a salud o habitabilidad, conviene decirlo con precisión, sin exagerar. No es lo

mismo afirmar “esto me está matando” que explicar “el olor a moho es constante y no puedo usar el armario

de la habitación”. La segunda formulación es más sobria y más útil.

Quién paga la humedad en un piso de alquiler, lo que suele discutirse de
verdad

La pregunta de quién paga la humedad en un piso de alquiler rara vez se resuelve solo con una frase

general. Depende de la causa, del contrato, del estado previo del inmueble y desperfectos por humedad

alquiler de si el inquilino ha usado la vivienda de forma diligente.

Si la humedad proviene de un problema estructural, una filtración exterior, una cubierta defectuosa o una

fuga en instalaciones que no dependen del uso ordinario del inquilino, lo habitual es que la responsabilidad

principal recaiga en la propiedad. Si el origen está en hábitos de uso muy deficientes en una vivienda que

por lo demás funciona correctamente, la discusión puede complicarse. Ahora bien, entre el “todo es culpa

del inquilino por no ventilar” y el “todo es culpa del edificio” hay muchos grises.

He visto pisos con condensación crónica donde el inquilino ventilaba cada mañana y aun así aparecía moho

detrás del cabecero porque el muro era un imán de frío. También he visto baños sin extracción donde tender

ropa dentro de casa disparaba el problema. Por eso documentar es tan decisivo. Cuanto mejor se vea el

contexto, menos espacio queda para explicaciones cómodas.

Pequeños detalles que fortalecen mucho una reclamación

No hace falta comprar aparatos ni convertirte en técnico, pero algunos gestos añaden bastante credibilidad.

Un termohigrómetro doméstico, por ejemplo, puede ayudar si anotas niveles de humedad ambiental durante

varios días. No sirve para dictar sentencia, pero sí para mostrar patrones. Si marcas valores altos de forma

persistente en una estancia concreta y coinciden con manchas y olor, el cuadro gana consistencia.

También ayuda conservar pruebas de limpieza y ventilación normales. No porque tengas que justificarte en

exceso, sino porque a veces el casero intenta resumir todo en “eso es falta de cuidado”. Si el problema

persiste pese a una rutina razonable, merece la pena reflejarlo en tus notas. Del mismo modo, si una

empresa de seguros, un fontanero o el presidente de la comunidad ha visto la zona, guarda ese dato.

Otro consejo práctico: no repintes ni tapes el moho antes de dejarlo perfectamente documentado. Más de

una vez se ha perdido una buena prueba por intentar adecentar la habitación para seguir viviendo con

normalidad. Primero registra. Luego protege tu salud y tus muebles.

Errores muy comunes al documentar moho en piso de alquiler

https://maps.app.goo.gl/JsYAfaTrKqhShPFy7
https://maps.app.goo.gl/JsYAfaTrKqhShPFy7


Estos fallos se repiten muchísimo y conviene evitarlos desde el principio:

1. Hacer solo fotos de cerca, sin mostrar dónde está exactamente el daño.

2. Avisar por teléfono y no dejar ningún rastro escrito después.

3. Esperar semanas para comunicarlo, cuando ya es difícil demostrar evolución.

4. Tirar o limpiar restos desprendidos sin fotografiarlos antes.

5. Mezclar en una misma conversación la humedad, una persiana rota y el termo averiado, sin separar

asuntos.

Ese último punto parece menor, pero importa. Cuando todo entra en el mismo mensaje confuso, la humedad

pierde fuerza. Mejor un asunto central bien expuesto que una lista caótica de molestias domésticas.

Si el casero dice que “eso es solo condensación”

Esta frase aparece con una frecuencia asombrosa. Y a veces puede ser cierta, pero “solo condensación” no

significa automáticamente “problema tuyo y asunto cerrado”. Una vivienda con escasa ventilación, puentes

térmicos fuertes, carpinterías pobres o ausencia de extracción puede generar condensación de forma casi

inevitable. En ese escenario, la frontera entre uso normal del inquilino y defecto del inmueble merece

examinarse con calma.

Si recibes esa respuesta, no entres de inmediato en una pelea abstracta. Vuelve a los hechos. Explica qué

haces de manera ordinaria, cuándo aparece el moho, en qué puntos concretos se repite y cómo ha

evolucionado. Si siempre sale en la misma esquina exterior, detrás del armario, pese a ventilar y separar el

mueble unos centímetros, ese patrón merece atención. Si además hay pintura abombada o salitre, quizá no

sea una simple condensación doméstica.

El tono importa. Reclamar humedad al casero no exige ponerse a la defensiva en cada frase. Muchas veces

resulta más eficaz plantearlo como necesidad de revisión del origen, no como una acusación cerrada desde

el minuto uno.

Cuándo conviene pasar de la documentación básica a una prueba más
sólida

Hay situaciones en las que el móvil y las notas bastan. Otras no. Si pasan semanas sin solución, si el daño

avanza, si el casero niega el problema de forma sistemática o si la vivienda se vuelve claramente incómoda

para vivir, vale la pena elevar el nivel de la prueba.

Un informe técnico, una visita de seguro o una valoración profesional pueden cambiar por completo el tono

de la conversación. No siempre hacen falta, ni siempre compensa asumir ese gasto al principio, pero en

casos de desperfectos por humedad alquiler importantes suele ser un paso útil. Especialmente cuando ya

se ha intentado la vía amistosa y el problema sigue creciendo.

Eso sí, incluso si llegas a ese punto, la documentación inicial sigue siendo oro. El técnico verá el estado

actual, pero tus fotos y mensajes le permiten reconstruir la evolución. Y esa película completa vale mucho

más que una instantánea aislada.

Cómo proteger tu casa mientras esperas, sin estropear la prueba



Vivir con humedad desespera, pero hay maneras razonables de reducir daños sin perder evidencias. Lo

ideal es separar muebles de la pared afectada unos centímetros, evitar que la ropa o el textil absorban más

olor, airear con regularidad si el clima lo permite y revisar si hay objetos delicados, como libros o cuero,

especialmente expuestos.

Si limpias moho superficial por higiene, deja antes un buen registro fotográfico y una nota con fecha. Hazlo

con prudencia, porque una limpieza apresurada puede disimular durante unos días un problema que sigue

debajo. Lo importante es no borrar la historia del daño.

Tampoco improvises reparaciones con masilla, pintura antihumedad o productos milagro solo para

“aguantar”. A veces tapan la señal y complican después la discusión sobre el origen. El parche visual rara

vez resuelve una pared que está bebiendo agua por dentro.

La fuerza de una reclamación bien contada

Una reclamación sólida no depende solo de tener razón. Depende de saber mostrarla. Cuando reúnes fotos

generales y de detalle, notas de olor, evolución por fechas y comunicaciones claras, el problema deja de ser

una percepción subjetiva. Se convierte en algo visible, comprensible y difícil de esquivar.

Y eso cambia mucho las cosas. Cambia cómo responde el propietario, cómo actúa un seguro, cómo valora

el caso un técnico y, llegado el extremo, cómo se entiende el conflicto si hace falta dar un paso más formal.

En temas de humedad en piso de alquiler, la diferencia entre “creo que hay un problema” y “aquí está el

problema, así empezó, así avanzó y así lo comuniqué” es enorme.

Si ahora mismo estás mirando una pared abombada, una pintura que se descuelga o una esquina que huele

mal, no hace falta esperar a que la mancha se convierta en mapa. Documentar moho alquiler con cabeza es

una de esas tareas poco glamourosas que luego dan muchísima tranquilidad. Y cuando toca reclamar, esa

tranquilidad se nota.


